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Saila: Bilakaeraren eta Hezkuntzaren Psikologia 

 
Helburuak: 
 
*Gizarte elkarrekintza ikas-irakaskuntzaren prozesuan ulertzeko  oinarrizko kontzeptuak  
bereganatzea. 

*Gizarte elkarrekintzak betetzen duen funtzioa eta gizakiaren garapenean duen garrantzia, 
deskribatzeko, aztertzeko eta baloratzeko gai izatea. 

*Gizarte elkarrekintzari buruzko disziplina ezberdinen ekarpenak ulertzea eta bereganatzea. 

*Ikas-irakaskuntzaren prozesuan jarrera kritiko batetik irakasle-ikasle eta ikasle-ikasleen artean 
ematen den elkarrekintzaz hausnartzen ohitzea. 

Gaiak: 
 
1.-Elkarrekintzaren esanahia eta garrantzia irakaskuntzan. 
1.1.-Eskolatzearen jomugak (Ikaskuntza esanguratsua) 

2.-Hezkuntza eszenategiak 
2.1.-Ikasleen motibazioa 
2.2.-Gelaren barneko antolaera 
2.3.-Lehiakortasuna eta indibidualismoa 
2.4.-Geletako lehiakortasunaren ondorioak 
2.5.-Ikasleen arteko adiskidetasuna eta eskola-etekina 
2.6.-Lankidetza-eszenategia 

3.-Piageten perspektiba. Garapen kognitiboa eta elkarrekintza. 
3.1.-Gatazka kognitiboa eta ekilibrazioa 
3.2.-Haurraren garapen soziala eta morala 
3.3.-Berdinen arteko harremanak: lankidetzaren iturria. 
3.4.- Heteronimia eta autonomia 

4.-Vigotskiren perspektiba.  
4.1.-Berehalako garapen esparrua irakas-ikaskuntza prozesuan 
4.2.-Aldamioaren metafora 

5.-Ikasleen arteko ikaskuntza 
5.1.-Tutoretzak 
5.2.-Talde lanaren aurrekinak 
5.3.-Berdinen arteko elkarlana 
5.4.-Talde lana 

6.-Ikasleen arteko ikaskuntzaren egoeretako irakaslearen papera. 
6.1.-Ebaluazioa 
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*Urriaren 3an (60’): 
Aurkezpena eta zer espero duten jakitea. 

Banaka eta idatziz: 

Zergaitik aukeratu duten irakasgai hau.  

Zer espero duten. Klasera etortzeko asmoa duten. Emango diren ekintzetan (eztabaidatan, talde 
lanetan eta hariketetan) parte hartzeko prest dauden.  

Aurre ezaguerak. Elkarreraginari buruz zer dakiten. Orain arte ikasitakoa ikusiz zer uste duten 
konstruktibismoaz.  

10’ 
Zazpina bilduz elkarren artean trukatzea idatzitako hausnarketak. 

20’ 
Ahozeramaileak aukeratuz talde osoari hausnarketen ondorioak edo laburpenak kontatzea. 

20’ 
Balorazioak eta idatzitakoa biltzea 

*Urriaren 5ean (90’) 
Irakasgaiaren egitaraua. 

Taldeak osatu eta etorriko ez direnentzat planak egin. 

 
  



 
PILAR LACASA Y PILAR HERRANZ (1995). Aprendiendo a aprender: resolver problemas 
entre iguales. CIDE. Madrid. 
Pag.23-24-25. 

“En primer lugar, qué papel tienen la interacción en el desarrollo del conocimiento y en la 
adquisición del autocontrol; es decir, cómo los niños pueden aprender de los otros o desde los otros 
a lograr su propia autonomía; el hecho de plantear esta cuestión tiene sus raices en la creencia de 
que el aprendizaje y el conocimiento del niño es inseparable del entorno social.(...) La mayoría de 
los trabajos suelen comenzar contraponiendo los modelos de Piaget y Vigotski ya que en ellos el 
papel de la interacción social es sin duda más claro que en los modelos que adoptan la perspectiva 
del procesamiento de información.(...) podemos decir que el modelo de Piaget se interesa por un 
sujeto epistémico, universal y heredero de una determinada tradición occidental que construye el 
conocimiento en interacción con el mundo físico y social. Este sujeto es el resultado de una 
evolución de los organismos vivos en relación con su entorno y su autonomía se relaciona con 
procesos de equilibración, el mecanismo más importante del desarrollo.(...) Los procesos de 
equilibración son, en alguna medida, el aglutinador de otros procesos que contribuyen al desarrollo 
del conocimiento, por ejemplo la toma de conciencia, la contradicción, etc. y que, al menos en 
cierta medida aportan una teoría de la representación. Vigotski, por su parte, heredero de una 
tradición intelectual diferente, acepta a un sujeto social por naturaleza que se construye 
interactuando con instrumentos no sólo físicos sino también simbólicos.(...) Para Vigotski, la 
sociedad es el primer medio desde el que el niño construye sus conocimientos y desde ella debe 
entenderse el concepto de regulación que, a su vez, puede asociarse al de autonomía intelectual.(...) 

La cuestión que puede plantearse, en segundo lugar, es cómo avanzar desde el amplio marco de los 
planteamientos teóricos al papel que la escuela puede desempeñar para contribuir a favorecer el 
desarrollo de esa autonomía intelectual, que hemos asociado a la capacidad del niño de aprender a 
aprender. (...) Conviene advertir, por una parte, que las situaciones educativas están caracterizadas 
por determinados rasgos que las diferencian de otras en las que habitualmente se desenvuelve el 
niño; tal vez la que reviste especial interés es el hecho de que quienes participan de esas situaciones, 
casi siempre adultos y niños, son conscientes de que las situaciones más habituales del entorno 
escolar lo son de enseñanza-aprendizaje, en este sentido el niño admite que algunas personas, la 
mayoría de las ocasiones adultos, son los encargados de transmitir un conjunto de conocimientos 
que han de aprenderse. Tal vez por esta razón, el hecho de que el niño genere de manera espontánea 
actividades y formas de conducta en las que se haga evidente su autonomía, al menos en le plano 
social, no es lo más fácil. En definitava, lo que queremos resaltar es que las relaciones sociales que 
se generan en la escuela tienen sus propias características y condicionarán, sin lugar a dudas, la 
actividad de quienes participan en ellas. Podemos preguntarnos, por otra parte, cuáles son las 
actividades o formas de conducta del niño que el entorno educativo puede desarrollar para generar 
su autonomía. Resaltando de nuevo las peculiaridades de la escuela debemos reconocer que gran 
parte de sus objetivos son, al menos en la práctica, de caracter intelectual. La autonomía, en este 
terreno, suele asociarse a un pensamiento crítico y capaz de juzgar activamente la información que 
se recibe, creativo en cuanto a la habilidad de generar nuevas ideas y soluciones ante los problemas 
y también, por qué no, relacionado con la capacidad de controlar y dirigir los propios procesos de 
conocimiento.” 

pag. 74-74 Constance Kamii 

pag. 353-374 
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